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Resumen

Los aprovechamientos hidroeléctricos tienen una gran importancia dentro de los sistemas ener-
géticos contemporáneos. La construcción de embalses, presas y centrales trae consigo procesos 
de transformación radical de los paisajes preexistentes. Es decir, las obras de este tipo son agen-
tes de primer nivel a la hora de dar forma a un territorio. En este artículo se presentan los resul-
tados preliminares de una investigación en curso sobre los paisajes hidroeléctricos en el País 
Vasco. El estudio de los embalses del Zadorra (1947-1959) arroja luz sobre cuestiones como el 
extractivismo ambiental y la explotación laboral a través del análisis de fuentes de archivo y de 
restos arqueológicos como canteras, vías de comunicación y poblados obreros. 
Palabras clave: arqueología del paisaje; arqueología de la edad contemporánea; paisajes 
hidroeléctricos; País Vasco; ecología política

Abstract. A lightning bolt that never ends: Archaeology, hydro-electric landscapes and workers’ 
housing in the Zadorra reservoirs (Basque Country)

Hydro-electric power is an extremely important element of contemporary energy systems. The 
construction of reservoirs, dams and power plants involves processes of radical transformation 
of pre-existing landscapes. In other words, works of this type are determining actors in shaping 
a region. This paper presents the preliminary results of an ongoing study of hydro-electric land-
scapes in the Basque Country. The study of the Zadorra reservoirs (1947-1959) sheds light on 
issues such as extractivism and labour exploitation through analysis of archival sources and 
archaeological remains: quarries, communication routes and workers’ villages. 
Keywords: landscape archaeology; archaeology of the contemporary age; hydroelectric 
landscapes; Basque Country; political ecology
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1. Introducción

La central hidroeléctrica no ha sido cons-
truida en la corriente del Rin como el vie-
jo puente de madera que, desde hace 
siglos, une una orilla con otra. Es más 
bien el río el que queda integrado en la 
central. Lo que el río es ahora como co-
rriente, esto es, un suministrador de pre-
sión hidráulica, deriva de la esencia de la 
central eléctrica.

Martin Heidegger (1953).  
La pregunta por la técnica

Hoy en día hablamos del sector energéti-
co como de un ámbito individualizado, 
pero, a lo largo de la historia, la energía 
no siempre ha sido algo escindido del res-
to de industrias. De hecho, en el caso de 
la energía hidráulica, no fue hasta la Edad 
Contemporánea cuando realmente se 
produjo dicha escisión entre fuerza, ener-
gía y producción industrial (Smil, 2021; 
Aumercier, 2023). Las infraestructuras 
hidráulicas protoindustriales, como los 
molinos o los batanes, eran centros inte-
grados de producción y consumo de ener-
gía. Con el desarrollo de la electricidad, la 
producción energética fue erigiéndose en 
un ámbito diferenciado del resto de acti-
vidades productivas. La evolución de las 
turbinas hidráulicas, los transformadores 
y las líneas de distribución y suministro 
permitió una «externalización» cada vez 

mayor de las fuentes de energía. A princi-
pios del siglo xx ya era posible inundar un 
valle situado en una cordillera lejana para 
asegurar el consumo de energía de una fá-
brica o una ciudad. Así se dio inicio a la 
«era de los aprovechamientos hidroeléc-
tricos» (Hughes, 1993; McNeill, 2003; 
Kander et al., 2013).

La motivación principal de este texto 
es presentar los resultados preliminares de 
una investigación en curso2. El objetivo 
del proyecto es, en primer lugar, trazar 
una genealogía histórica de los aprove-
chamientos hidroeléctricos en el País 
Vasco. Este territorio es uno de los princi-
pales polos urbanos e industriales de la 
península ibérica. Ya lo era en la Edad 
Moderna, cuando la energía y la produc-
ción aún eran dos ámbitos próximos o 
incluso plenamente integrados en un 
mismo centro. Pero, a partir de finales del 
siglo xix y sobre todo a lo largo del si-
glo xx, las industrias vascas fueron cada 
vez más dependientes de fuentes energéti-
cas externas al propio centro de produc-
ción. Es más, una parte importante de las 
fuentes de energía que alimentan a la in-
dustria y a las ciudades del País Vasco se 
sitúa en el exterior, en áreas como el Piri-
neo aragonés o la cuenca del Duero. El 
carácter reducido del territorio, su alta 
densidad poblacional y la necesidad de 
disponer de recursos hídricos de gran 
fuerza motivó muy pronto la externaliza-

https://doi.org/10.5565/rev/tda.165


Treballs d’Arqueologia, 2024, núm. 27	 139

Josu Santamarina Otaola
Un rayo que no cesa. Arqueología, paisajes hidroeléctricos 
y vivienda obrera en los embalses del Zadorra (País Vasco)

ción del suministro eléctrico. Sin embar-
go, ello no significa que dentro de las 
fronteras del País Vasco no existan im-
portantes infraestructuras energéticas (fi-
gura 1). La realización de grandes obras 
hidroeléctricas ha sido un importante 
agente modelador de los paisajes contem-
poráneos en este territorio y en ello hace 
énfasis este proyecto de investigación (Vi-
llar Ibáñez et al., 2008; AVPIOP, 2012; 
Garrués-Irurzun, 2008; Herreros Lopete-
gui, 2020).

El abordaje arqueológico de las acti-
vidades industriales y extractivas no es 
una novedad. En el País Vasco la ar-
queología industrial cuenta con más de 
30 años de recorrido (se puede encontrar 
una síntesis en Torrecilla Gorbea y Agirre 

Mauleon, 2009). Contamos con inventa-
rios de patrimonio industrial que ya han 
recogido muchos de los elementos que 
componen los «paisajes energéticos» (o 
energyscapes) (Ivancic, 2010). Sin embar-
go, en ocasiones han primado criterios 
favorables a la singularidad o a la monu-
mentalidad de la obra técnica, y eso ha 
significado que numerosas arquitecturas 
«auxiliares» hayan quedado fuera de los 
inventarios, como los transformadores, 
los cargaderos de material o los barraco-
nes obreros (Herreras Moratinos y Zabala 
Llanos, 2010). 

En esta ocasión se presenta un estudio 
de caso que pretende caracterizar de mane-
ra integral el impacto material de una gran 
infraestructura hidroeléctrica. Entre 1947 

Figura 1. Mapa de presas en el País Vasco (usos hídricos e hidroeléctricos) y área del sistema de 
embalses del Zadorra (elaboración propia a partir del Inventario de Presas y Embalses; Ministe-
rio para la Transición Ecológica y el Reto Demográfico)
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y 1959, Altos Hornos de Vizcaya (AHV) 
promovió la construcción del sistema de 
embalses del Zadorra, situado entre las 
provincias de Álaba y Vizcaya, es decir, 
entre las vertientes mediterránea y cantá-
brica del País Vasco (Bilbao, 2008; Urru-
txua, 2016). Con la obra hidroeléctrica, 
nueve pueblos fueron destruidos total o 
parcialmente y unas 1.700 personas se 
vieron afectadas por las inundaciones, 
pero, además, los trabajos implicaron la 
movilización de al menos medio millar de 
obreros. La mano de obra, de orígenes 
geográficos muy diversos, fue alojada tan-
to en realquileres en edificios preexisten-
tes como en poblados de barracones 
construidos ex novo (González de Langa-
rica, 2007: 56-57). Gracias a la labor de 
teledetección y registro arqueológico rea-
lizada, ahora sabemos que se crearon unos 
15 nuevos asentamientos para la cons-
trucción de las presas y de los túneles que 
comunican los diferentes embalses entre 
sí. Las cifras oficiales hablan de 2.579 hec-
táreas anegadas por las aguas, pero el im-
pacto fue mayor en términos ecosociales: 
cambios en las vías de comunicación, ex-
plotación de canteras, talas indiscriminadas 
y, en general, un gran proceso de privati-
zación de tierras comunales y de alteración 
de un paisaje campesino. Los embalses de 
Urrunaga, Uribarri-Ganboa y Undurraga 
conforman un caso significativo de paisa-
je de extracción de recursos naturales y 
humanos, es decir, de «explotación de los 
seres vivos» en el sentido radical aportado 
por la ecología política más reciente 
(Moore, 2020; Guillibert, 2023).

En términos generales, la articula-
ción del sistema de embalses del Zadorra 
fue una obra privada que surgió de la «red 
de intereses» comunes del gran capital in-
dustrial, de las élites ingenieriles y del 
Nuevo Estado franquista con el objetivo 

de explotar los recursos naturales de una 
región periférica —‌el norte de Álava— y 
de una serie de poblaciones periferizadas 
—‌las comunidades locales afectadas y la 
mano de obra movilizada (sobre la no-
ción de «red de intereses», véase Sánchez 
Recio, 2003)—. En conjunto, la materia-
lidad resultante es un gran ejemplo del 
modelo de «transición energética» que 
imperó en el siglo xx español: tecnocráti-
co y extractivista (Muñoz-Delgado y 
Rubio-Varas, 2024). La materialidad ar-
queológica aún presente en el territorio 
conforma el vasto legado del «sueño hi-
drosocial» de Franco (Swyngedouw, 
2007). O, dicho de otra manera, son los 
restos de la naturaleza del franquismo 
(Camprubí, 2019; Brendel, 2019; 
Corral-Broto y Ortega Santos, 2021; Del 
Arco Blanco y Gorostiza, 2021; Fernán-
dez-Cebrián, 2023). 

2. �Fraguas de Vulcano: arqueología 
industrial en el País Vasco

La arqueología industrial tiene una pre-
sencia importante en el País Vasco. Una 
muestra significativa y relativamente re-
ciente de ello es la que se puede encontrar 
en la actual legislación relativa al patri-
monio cultural. Una de las principales 
innovaciones de la Ley 6/2019 del Patri-
monio Cultural Vasco en relación con la 
ley vigente con anterioridad —‌de 1990— 
es la inclusión del patrimonio industrial 
como un ámbito propio y de especial in-
terés. En el contexto navarro, la mención 
expresa al patrimonio industrial está pre-
sente desde hace casi dos décadas, con la 
publicación de la Ley Foral 14/2005 de 
Patrimonio Cultural de Navarra. La pre-
sencia específica de este legado material 
industrial en la legislación vigente parece 
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ser el resultado de una labor colectiva  
de investigación y concienciación de va-
rias décadas. Un trabajo realizado por 
asociaciones, universidades y profesio-
nales de la arqueología que hace del País 
Vasco —‌junto con Cataluña— un terri-
torio ciertamente puntero en el contexto 
peninsular. 

En 1982 se celebraron en Bilbao las 
I Jornadas sobre Protección y Revaloriza-
ción del Patrimonio Industrial. Dicho 
encuentro fue organizado conjuntamente 
por el Gobierno Vasco y la Generalitat  
de Catalunya. En aquel contexto nació  
la Asociación de Amigos del Museo de la 
Técnica. Su objetivo era hacer un llama-
miento a las empresas vascas para que do-
naran piezas que habrían de formar parte 
de un futuro museo de la industria del 
País Vasco. El momento histórico no po-
dría ser más turbulento: en pleno proceso 
de reconversión y desindustrialización y 
con una intensa conflictividad laboral  
y política. 

En aquellos años un equipo de inves-
tigación de la Universidad de Deusto 
ofreció al público una pionera trilogía de 
publicaciones sobre arqueología industrial 
en Álava, Vizcaya y Guipúzcoa (Ibáñez 
Gómez et al., 1988, 1990 y 1992). La mi-
sión de la arqueología industrial que guio 
aquellos primeros trabajos era la de identi-
ficar y caracterizar arqueológicamente di-
versas arquitecturas productivas, tanto 
industriales como protoindustriales. 

En paralelo, la Asociación de Amigos 
del Museo de la Técnica fue el germen de 
la Asociación Vasca de Patrimonio In-
dustrial y Obra Pública (AVPIOP), cons-
tituida en 1988. Apenas dos años después, 
esta agrupación, con apoyo del Departa-
mento de Cultura del Gobierno Vasco, 
inició la realización de un primer inventa-
rio de patrimonio industrial. Entre 1990 

y 1993, la AVPIOP documentó 1.227 
elementos en las provincias de Álava, Viz-
caya y Guipúzcoa, con un arco temporal 
que iba de 1840 a 1940 (Herreras Mora-
tinos y Zabala Llanos, 2010). 

A lo largo de las décadas de 1990 y 
2000, el interés por el patrimonio indus-
trial fue creciendo, y tanto asociaciones 
como profesionales de la arqueología pu-
sieron el foco sobre multitud de espacios 
productivos, desde ferrerías y molinos 
hasta tejeras, pasando por paisajes mine-
ros y ámbitos tan específicos como la pro-
ducción de campanas. Cabe mencionar 
también algunos estudios pioneros sobre 
las redes de abastecimiento de agua, que, 
además, han integrado un conocimiento 
arqueológico incipiente sobre los apro-
vechamientos hídricos e hidráulicos (Ro-
dríguez Fernández, 2015; Rodríguez 
Fernández et al., 2017). En definitiva, sin 
que en muchos casos recibiera el nombre 
de «arqueología posmedieval», «arqueolo-
gía de la Edad Moderna», «arqueología de 
la Edad Contemporánea», ni siquiera 
«arqueología industrial», el estudio de di-
versos centros (proto)industriales fue ga-
nándose un hueco importante en los 
anuarios arqueológicos, así como en la 
oferta cultural y turística de multitud de 
localidades (Torrecilla Gorbea y Agirre 
Mauleon, 2009; Herreras Moratinos y 
Zaldua Goena, 2011). 

En torno a 2006, la AVPIOP retomó 
su labor de documentación y amplió el 
marco temporal de sus investigaciones. 
Nuevamente con apoyo financiero del 
Gobierno Vasco, la asociación revisó el 
inventario anterior e incluyó nuevos ele-
mentos arquitectónicos y de maquinaria 
datables hasta la década de 1980, verda-
dero punto de inflexión final en las políti-
cas industriales en el territorio. Así se 
pasó de 1.227 elementos a 2.680 en el 
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nuevo inventario. En 2012 se publicó en 
dos tomos una selección de 600 elemen-
tos de patrimonio industrial propio de 
casi todos los sectores productivos: side-
rurgia, minería, transporte, textil, agroali-
mentario, energía, etc. Entre otros 
muchos aspectos de dicha publicación, 
hay que destacar la atención que reciben 
algunos ejemplos de arquitectura obrera, 
sobre todo en el caso de viviendas integra-
das en arquitecturas industriales o vivien-
das de promoción empresarial (AVPIOP, 
2012: 1167-1256). 

En el caso específico de las infraes-
tructuras hidroeléctricas, buena parte del 
interés investigador se ha centrado hasta 
ahora en dos elementos: por un lado, en 
las centrales eléctricas y, por otro, en las 
presas y otras estructuras de contención. 
En cuanto a las centrales, sobre todo se 
ha destacado su valor arquitectónico, 
como bellos ejemplos de estilos moder-
nos —‌art nouveau, art déco, racionalista, 
etc.—, aunque se ha señalado también la 
aplicación de saberes y técnicas vernácu-
las en determinados casos. En una publi-
cación recientemente editada por el 
Gobierno de Navarra, la interesante —‌y 
poco conocida— red de minicentrales 
existentes en la Comunidad Foral no 
solo es apreciada por su valor histórico y 
arquitectónico, sino que también se pre-
senta como fuente de inspiración del 
contexto actual de transición energética 
(Herreros Lopetegui, 2020). En el caso 
de determinados embalses, las presas han 
recibido cierta atención por su monu-
mentalidad y por su grado de pericia téc-
nica como obras de carácter ingenieril 
(Villar Ibáñez et al., 2008). 

Otras estructuras «auxiliares» pero 
igualmente necesarias para la realización 
de las obras hidroeléctricas no han recibi-
do la misma atención por parte de la co-

munidad investigadora. Elementos como 
canteras, vías de comunicación, viviendas 
realquiladas o poblados obreros de nueva 
planta están en gran medida ausentes en 
las obras publicadas en el País Vasco. 

No ocurre lo mismo en otros contex-
tos de la península ibérica. A lo largo de la 
última década se han presentado diversos 
trabajos sobre los «poblados hidroeléctri-
cos», «poblados de presas» o «albergues  
de obreros». En muchos casos se trata de 
aproximaciones hechas desde la arquitec-
tura, con un especial interés por los valo-
res constructivos o estéticos de algunos de 
los poblados, como en el caso de los pro-
yectos del Douro Internacional o de los 
embalses de Valdecañas y Alcántara en 
Cáceres (Pérez Rodríguez-Urrutia, 2012; 
Teixidó Domínguez, 2012; Encinas Her-
nández, 2014; García Adán, 2018), aun-
que también hay investigaciones de 
carácter propiamente histórico o que in-
cluso tratan de arrojar luz sobre el carác-
ter paternalista y gerencial de muchos de 
estos poblados. Algunos de los núcleos 
analizados en este sentido son La Lancha 
(Jaén), Bárcena (El Bierzo, León), Bena-
géber (Valencia) y las «colonias» de Hi-
droeléctrica Española en Cuenca y 
Albacete (Hernández Navarro, 2015; Sal-
vador Luján et al., 2016; Magaz Molina, 
2019; Carbajal Ballell, 2020; Lozano 
Bartolozzi, 2023).

En cualquier caso, todos los estudios 
mencionados ponen el foco en poblados 
hidroeléctricos de buena factura, construi-
dos con materiales imperecederos, si-
guiendo una planificación previa y con 
una cierta vocación de permanencia en el 
tiempo. Sin embargo, cabe pensar que en 
muchas de las obras los «albergues» y ba-
rracones de trabajadores eran de una cali-
dad ínfima, con materiales y técnicas 
realmente pobres. Además, el funcionalis-
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mo imperante en las empresas constructo-
ras hacía que estas no previeran mayor 
futuro para los edificios que el de servir 
como mero refugio temporal de la masa de 
trabajo mientras se desarrollaran las obras 
(véase un ejemplo en la figura 2). En mu-
chos casos parece que los poblados eran 
arrasados al finalizar las infraestructuras o 
simplemente abandonados, como en los 
asentamientos del electrofascismo en el no-
roeste ibérico (Ayán Vila y Señorán Mar-
tín, 2020). Todo ello nos remite a la 
existencia de restos que revelan una cara 
oculta de los procesos de industrialización 
y modernización: el rostro de la explo
tación más absoluta, con barracones de 
materiales efímeros o incluso chabolas 
—‌chozos o barracas— autoconstruidas de 
forma precaria. Salvo honrosas excepcio-
nes, la arqueología industrial no ha pres-
tado suficiente atención a esas otras 
arquitecturas obreras que, o bien están lejos 
de los modelos ideales del asistencialismo 
industrial, o bien eran autoconstrucciones 
y quedaban fuera de los planes oficiales (se 
pueden encontrar dos ejemplos de estu-
dios arqueológicos sobre viviendas «infor-

3.	 Buena parte de los territorios de Álava y Navarra se sitúan en la cuenca hidrográfica del Ebro y por esa 
razón la síntesis realizada por Garrués-Irurzun sobre el Alto Ebro resulta totalmente pertinente. 

males» en contextos de industrialización 
en Gallego Vila, 2018 y 2023). 

3. �Fuegos prometeicos: el sistema 
hidroeléctrico vasco

Al analizar el devenir histórico de las in-
fraestructuras hidroeléctricas en el Alto 
Ebro3, Josean Garrués-Irurzun, principal 
experto en empresas energéticas en el País 
Vasco, menciona la existencia de cuatro 
etapas históricas diferenciadas (2008: 
513-515). 

En primer lugar, entre 1880 y 1913, 
se produjo una primera fase de desarrollo 
de los aprovechamientos hidroeléctricos. 
Sobre todo se trataba de pequeñas centra-
les destinadas al alumbrado público de 
algunas localidades, así como para el au-
toabastecimiento de industrias. Este últi-
mo aspecto era especialmente destacado 
en Guipúzcoa: su estructura empresarial, 
muy descentralizada y formada por pe-
queñas y medianas fábricas situadas junto 
a los principales ríos, facilitaba la existen-
cia de multitud de centrales erigidas por 

Figura 2. Un ejemplo de poblado hidroeléctrico de carácter efímero: Puentelarrá/Larrazubi 
(Álava) en 1965 y en 2024. Fuente de imagen de 1965: Archivo Histórico del Territorio His-
tórico de Álava
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las propias factorías para su propio consu-
mo. De hecho, ello motivó que fuese una 
de las provincias que con mayor rapidez 
procedió a electrificar su industria (Larrí-
naga Rodríguez, 1998), aunque, además 
de las pequeñas productoras de electrici-
dad, hay que destacar algunas de tamaño 
medio, como aquellas que abastecían a las 
grandes ciudades. En estos casos, desde 
muy pronto empezó a darse una cierta 
«externalización» productiva: Hidroeléc-
trica Ibérica construyó dos saltos entre 
1902 y 1904, el de Quintana (Burgos) y 
el de Puentelarrá (Álava), con el objetivo 
de abastecer al mercado bilbaíno (Larrí-
naga Rodríguez y Matés-Barco, 2021).

En segundo lugar, entre 1914 y 1935 
el río Ebro cobró un protagonismo desta-
cado como fuente de energía eléctrica. El 
desarrollo tecnológico de las líneas de alta 
tensión trajo consigo una mayor externali-
zación de la producción eléctrica para su 
consumo en el País Vasco, como en el caso 
de numerosos saltos situados en ríos del 
Pirineo aragonés. Además, también hay 
que destacar la venta de energía producida 
en saltos navarros a empresas industriales 
de Guipúzcoa (Garrués-Irurzun, 1997). 
La obra más grande realizada en ese tiem-
po fue el embalse de Alloz por parte de 
Fuerzas Eléctricas de Navarra, S.A. (Fen-
sa) en 1931 (Galán Soraluce, 2020). 

En la tercera etapa, entre 1936 y 
1975, convergieron varios procesos. En 
términos generales, se construyó un gran 
número de saltos y embalses en toda Es-
paña (figura 3). Muchos de los nuevos 
proyectos se situaron en el noroeste ibéri-
co —‌Galicia, León— y en el río Duero, 
lo cual hizo que el Ebro perdiese peso 
como recurso energético dentro del mer-
cado peninsular. En cualquier caso, el 
crecimiento total fue notable: en la déca-
da de 1940 se erigieron 87 nuevas presas, 

pero en la década siguiente el número as-
cendió hasta las 227 y en los años 1960 se 
construirían 278 más (a partir de datos 
del Inventario de Presas y Embalses, Mi-
nisterio para la Transición Ecológica y el 
Reto Demográfico). Esta aceleración pro-
ductiva sin precedentes vino de la mano 
de un gran proceso de concentración em-
presarial. Antes de 1936 había más de 
120 compañías en el Ebro, mientras que 
después de la guerra estas se redujeron a 
37 (Garrués-Irurzun, 2008: 523).

En el contexto vasco, con la fusión de 
Hidroeléctrica Ibérica y Saltos del Duero 
en 1944, Iberduero iba a convertirse en la 
gran dueña del mercado urbano e indus-
trial (Sudrià, 2006; Sastre Centeno e In-
glada Galiana, 2014). Esta empresa, la 
antecesora de la actual Iberdrola, em-
prendió la remodelación del salto de So-
brón en 1960, una obra importante con 
una potencia instalada de 28.800 kW. 
Aunque, de manera aparentemente para-
dójica, la obra más importante del perio-
do franquista en suelo vasco vino de la 
mano de una empresa no energética: la si-
derúrgica Altos Hornos de Vizcaya, a tra-
vés de Aguas y Saltos del Zadorra, lideró 
la construcción del sistema de embalses del 
Zadorra entre 1947 y 1959: más de diez 
años de trabajos, 2.579 hectáreas anega-
das y una potencia instalada 84.050 kW 
(Garrués-Irurzun, 2008: 537). 

Por último, a partir de 1974, se pro-
dujo una ralentización en el despliegue de 
infraestructuras hidroeléctricas. Las cau-
sas de dicha ralentización son variadas. 
Por un lado, en un ámbito como el de la 
producción energética, factores como  
la localización de las fuentes, su rentabili-
dad en el corto plazo y las posibilidades 
de distribución resultan cruciales. Los 
mejores aprovechamientos ya estaban 
siendo explotados y en muchos casos solo 
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quedaba realizar ampliaciones o mejoras. 
Tampoco hay que restar importancia a 
otro factor como el de las crisis energéti-
cas de 1973 y 1979. En ese contexto se 
produjo una apuesta por proyectos de ge-
neración nuclear, como el de la central de 
Lemoiz (1972-1984) (López Romo, 
2012; De la Torre y Rubio-Varas, 2016). 
Además, al menos en un primer momen-
to, la respuesta española al encarecimiento 
del petróleo fue el uso intensivo de car-
bón, mediante la mejora y la habilitación 
de centrales térmicas. En cualquier caso, 
ralentización no significó ‘paralización’ y 
la explotación energética de recursos hí-
dricos siguió siendo importante, aunque 
otras fuentes como el gas, la energía eólica 
y la energía solar fotovoltaica fueron ga-
nando protagonismo (Muñoz-Delgado y 
Rubio-Varas, 2024). 

En resumen, a lo largo de la Edad 
Contemporánea, la base hidroeléctrica 

del sistema energético vasco ha vivido los 
siguientes tres procesos evolutivos: de la 
dispersión geográfica de pequeños saltos a 
la concentración de altas potencias en 
grandes obras; de la producción de cerca-
nía, a veces incluso a pie de fábrica, a la 
explotación de entornos más o menos le-
janos y periféricos, y, finalmente, de la di-
versidad de pequeñas compañías a la 
concentración casi total en una única 
gran empresa eléctrica.

4. �Más allá del rayo: arqueología 
de los embalses del Zadorra

4.1. �Coordenadas de una infraestructura 
energética

En 1930, aunque era la principal compa-
ñía siderúrgica del País Vasco, Altos Hor-
nos de Vizcaya (AHV) no estaba entre 

Figura 3. Construcción de presas en el País Vasco y en España, siglos xix y xx (usos hídricos e 
hidroeléctricos) (elaboración propia a partir del Inventario de Presas y Embalses; Ministerio 
para la Transición Ecológica y el Reto Demográfico)
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las 20 empresas más grandes de España. 
Sin embargo, eso iba a cambiar muy 
pronto. En 1948, con 682 millones de 
pesetas en activos netos, AHV ocupaba el 
15.º puesto. En 1960 llegó al 9.º puesto, 
con 7.372 millones de pesetas (Carreras, 
2003: 48-50). Resulta evidente que AHV 
cobró un protagonismo destacado dentro 
del panorama empresarial de posguerra. 
Durante el tiempo que duró la resistencia 
republicana en Vizcaya —‌de julio de 
1936 a junio de 1937—, su capacidad 
productiva cayó en picado, pero, tras la 
ocupación franquista del territorio, las ci-
fras se recuperaron a un ritmo inusitado. 
En 1940, AHV ostentaba un papel clara-
mente hegemónico en el sector siderúrgi-
co de toda España, sobre todo tras la ad-
quisición de la fábrica de Sagunto aquel 
mismo año (Fernández de Pinedo, 2003: 
30-36). Entre 1941 y 1951, los beneficios 
brutos de la empresa crecieron un 389%, 
y las ventas, un 357% (González Porti- 
lla y Garmendia, 1988: 43).

A pesar de ello, Altos Hornos de Viz-
caya tenía un punto débil importante. 
Por un lado, las restricciones a la compra 
de carbón extranjero eran un quebrade- 
ro de cabeza para la empresa: el carbón 
español era menos eficiente y eso suponía 
un encarecimiento de los productos fina-
les. Por otro lado, la década de 1940 estu-
vo caracterizada por severas restricciones 
en el suministro eléctrico. Si bien el Nue-
vo Estado propagó la idea de la «pertinaz 
sequía» como explicación para los nume-
rosos cortes de luz, la falta de inversión, el 
desgaste de los equipamientos y el au-
mento de la demanda fueron factores aún 
más determinantes. Entre 1943 y 1948 se 
produjo una importante acumulación de 
capitales en los mercados financieros y en 

4.	 Archivo Histórico de Iberdrola (AHI): 21/10.

las grandes empresas españolas, pero ello 
no se tradujo en la promoción de nuevas 
obras que pudiesen acabar con los proble-
mas de abastecimiento (Núñez, 2003: 
125-126).

En ese contexto, Altos Hornos de 
Vizcaya rescató uno de tantos proyectos 
de época republicana que había quedado 
en el olvido. En 1934, la Dirección Ge-
neral de Obras Hidráulicas otorgó una 
concesión sobre el río Zadorra y sus 
afluentes Angelu y Arlaban a Manuel 
Uribe-Echevarria. El plan consistía en la 
creación de dos embalses en el norte de 
Álava: el de Urrunaga —‌de 53 hectóme-
tros cúbicos— y el de Uribarri-Ganboa 
—‌de 146 hectómetros cúbicos—. Las 
dos masas de agua estarían unidas por un 
acueducto subterráneo de tal forma que 
operarían como un único embalse: la 
masa de agua de factura humana más 
grande del País Vasco4. Dicho acueducto 
tendría unos cinco kilómetros de longi-
tud, pero la obra más compleja de todas 
sería la construcción de un túnel de 17 
kilómetros en dirección noroeste hacia la 
central eléctrica de Barazar. El túnel, con 
once pozos de ventilación y una gran chi-
menea de equilibrio, efectuaría un trasvase 
entre la cuenca mediterránea del Zadorra 
y la cuenca cantábrica del río Arratia. Se 
preveía la construcción de un contraem-
balse en la localidad de Undurraga, en 
Zeanuri (Vizcaya). El desnivel entre los 
embalses del Zadorra y la central de Bara-
zar aseguraba un salto hidroeléctrico de 
gran fuerza capaz de nutrir a una buena 
parte del consumo energético de Bilbao.

Manuel Uribe-Echevarría era un des-
tacado militante del partido progresista y 
republicano Acción Nacionalista Vasca 
(EAE-ANV). Además, durante la guerra 
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fue el jefe de la Sección de Cartografía del 
Ejército de Euzkadi. Tras la derrota tuvo 
que partir al exilio, pero pudo desarrollar 
varios proyectos hidroeléctricos en países 
como Libia o Yugoslavia (Arozamena 
Ayala, 2024).

En 1942 AHV constituyó Aguas y 
Saltos del Zadorra, S. A. y esta se hizo con 
la concesión que antes ostentaba Uribe-
Echevarría. Durante un lustro, buena 
parte de la actividad de Aguas y Saltos del 
Zadorra consistió en acumular y movili-
zar capitales, al tiempo que obtenía todos 
los permisos necesarios para la realización 
de la gran obra. La estimación del coste de 
los trabajos era de 250 millones de pesetas 
(Bilbao, 2008). 

La construcción del sistema de em-
balses del Zadorra estaba en manos de 
una compañía siderúrgica de carácter pri-
vado, pero, en octubre de 1948, en la Re-
vista de Obras Públicas, el ingeniero Anto-
nio del Águila no dudó en señalar el 
«interés nacional» de una iniciativa priva-
da como esta (1948: 403):

Conviene, pues, destacar que nuestro 
proyecto mira un interés más general 
[sic], y sin prejuzgar la forma de explota-
ción futura, hemos considerado que con-
venía proyectar las obras para que 
pudieran rendir los beneficios más dilata-
dos al interés nacional.

Las obras fueron declaradas de «abso-
luta necesidad nacional» por orden del 
Ministerio de Obras Públicas en diciem-
bre de 1947. Además, se señalaba expre-
samente «la conveniencia de activar su 

5.	 «Decreto de 26 de diciembre de 1947 por el que se declaran de urgente ejecución las obras correspondien-
tes al proyecto de instalaciones y caminos auxiliares de los aprovechamientos hidroeléctricos del río Zado-
rra y afluentes, de la Sociedad Anónima Aguas y Saltos del Zadorra». BOE (10 de enero de 1948), 10. 

6.	 Archivo Histórico Foral de Bizkaia (AHFB): AHV 1140-013.

construcción, que ha de contribuir a re-
solver la actual penuria de energía eléc
trica»5. Para la ejecución de los trabajos, 
inicialmente se contrataron los servicios 
de tres empresas constructoras: Arregui 
Constructores realizaría la construcción 
de las presas de Urrunaga y Uribarri-
Ganboa; Construcciones Uriarte y Obras 
y Construcciones se encargarían de las 
«desviaciones de caminos», y Construc-
ciones Civiles asumiría la responsabilidad 
de sacar adelante las galerías de comuni-
cación entre embalses, así como el túnel 
del salto hidroeléctrico de Barazar. Sin 
embargo, debió haber otras empresas 
subcontratadas y es posible que hubiera 
pequeños contratistas para la ejecución 
de obras diversas. Por ejemplo, en octu-
bre de 1950 había al menos otra gran em-
presa de contratación subcontratada: 
Obras y Servicios Públicos, la cual tenía 
barracones para obreros en Zubizabal y 
«otros nuevos» en Undurraga (Zeanuri, 
Vizcaya)6. 

4.2. Impactos ecosociales

La construcción de los embalses de Urru-
naga y Uribarri-Ganboa trajo consigo la 
inundación de más de 2.500 hectáreas. 
Varias localidades quedaron completa-
mente bajo las aguas: Landa, Orenin, 
Zuhatzu-Ganboa y Mendizábal. El nivel 
medio del agua dejó muy mermadas las 
tierras disponibles —‌tanto privadas como 
comunales— de las siguientes localida-
des: Langara-Ganboa, Azua, Garaio, Uri-
zar y Larrinzar. Las órdenes de expropia-
ción fueron ejecutándose entre 1947 y 
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1956, cuando ya se procedió al cierre de 
las presas y a la inundación de los valles. 
Según Arturo Cebrián, delegado provin-
cial de Sindicatos, unas 1.781 personas se 
vieron directamente afectadas (1954). El 
municipio de Ganboa desapareció y algu-
nas entidades menores, como Zuhatzu-
Ganboa y Mendizábal fueron disueltas 
por orden ministerial en 19597.

La documentación empresarial es 
muy poco precisa a la hora de cuantificar la 
fuerza de trabajo empleada en las obras. En 
el mejor de los casos, apenas se menciona 
la existencia de «500 ó 600 obreros»8. Sin 
embargo, a partir del censo poblacional 
de 1950, se puede inferir que la masa 
obrera debió ser mayor: en los municipios 
de Zeanuri, Legutio, Ganboa, Barrundia 
y Arrazua-Ubarrundia existe un superávit 
de 923 personas residentes de hecho por 
encima de la población de derecho9. 

Además, en el Boletín Oficial de Esta-
do (BOE) se pueden encontrar varias re-
ferencias a la nueva población obrera 
establecida en la zona. Sobre todo desta-
can las noticias acerca de muertes de tra-
bajadores en accidentes laborales. Hasta 
el momento se han encontrado referen-
cias a siete fallecimientos (tabla 1)10. En 
uno de los casos se menciona expresa-
mente que el fallecido residía en el «Ba-
rracón núm. 2», en Urrunaga (municipio 
de Legutio, Álava). La media de edad de 

7.	 «Decreto 70/1959, de 15 de enero, por el que se acuerda la disolución de la Entidad local menor de Zuazo 
de Gamboa, perteneciente al Municipio de Barrundia (Álava)». BOE (20 de enero de 1959), 17. «Decre-
to 267/1959, de 26 de febrero, por el que se acuerda la disolución de la entidad local menor de Mendizá-
bal, perteneciente al municipio de Arrazúa-Ubarrundia (Álava)». BOE (2 de marzo de 1959), 52. 

8.	 AHFB: AHV 1140-013. 
9.	 Datos del Instituto Nacional de Estadística (INE). Censo por municipios de 1950. 
10.	 Referencias a fallecimientos en los siguientes ejemplares: BOE n.º 254 del 10 de septiembre de 1948, 

BOE n.º 325 del 21 de noviembre de 1949, BOE n.º 352 del 18 de septiembre de 1950, BOE n.º 42 
del 11 de febrero de 1951, BOE n.º 166 del 14 de junio de 1952 y BOE n.º 76 del 17 de marzo de 1955. 

11.	 Referencias a llamamientos judiciales en los siguientes ejemplares: BOE n.º 111 del 21 de abril de 1949, 
BOE n.º 260 del 17 de septiembre de 1950, BOE n.º 290 del 17 de octubre de 1950, BOE n.º 269 del 26 
de septiembre de 1951, BOE n.º 141 del 21 de mayo de 1953 y BOE n.º 288 del 15 de octubre de 1955. 

todos ellos es de 28 años y en todos los 
casos los obreros eran nacidos fuera del 
País Vasco: tres orensanos (Galicia), dos 
jienenses (Andalucía), un albaceteño 
(Castilla-La Mancha) y un alemán (sin 
mayor especificación). La muerte de este 
último se produjo en 1944 y cabe pensar 
que fue un topógrafo o un ingeniero ex-
tranjero que realizaba servicios de medi-
ciones antes del inicio de las obras. 

El BOE recoge igualmente los llama-
mientos judiciales realizados a seis traba-
jadores entre 1949 y 195511. Se mencionan 
tres causas abiertas por «hurto», una por 
«falta en la concentración a la Caja de Re-
cluta nº 47» y otra por «abusos deshones-
tos». En este caso se trataba de un obrero 
domiciliado en Undurraga (municipio de 
Zeanuri, Vizcaya) y en el momento de su 
llamamiento se ignoraba su paradero. Por 
último, un «minero y capataz» debía pre-
sentarse en el Juzgado de Instrucción de 
Vitoria por «muerte por imprudencia».

Las referencias a las muertes en acci-
dente laboral revelan las duras condicio-
nes en las que desempeñaban su labor los 
trabajadores de los embalses. Las causas 
por delitos o faltas, por su parte, apuntan 
a posibles conflictos con la población lo-
cal en contexto de pobreza —‌los hurtos—, 
tensiones y neglicencias dentro de las cua-
drillas de trabajo —‌como la «muerte por 
imprudencia»— y, finalmente, las prác-
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ticas de violencia sexual propias de una 
sociedad patriarcal —‌los «abusos desho-
nestos»—. En todos los casos, las escuetas 
referencias documentales parecen apun-
tar al gran impacto que generaron estas 
obras sobre el entorno. 

Toda la obra era concebida como un 
vehículo para la explotación de un recur-
so natural —‌el agua—, pero, para poder 
llevarla a cabo, se procedió a explotar in-
tensivamente otros recursos de la zona. 
Las aguas anegaron 2.579 hectáreas, pero, 
con carácter previo, las empresas cons-
tructoras ocuparon —‌al menos— 100 
hectáreas más. Para la construcción de las 
presas de Urrunaga y Uribarri-Ganboa, 

Arregui Construcciones montó dos po-
blados obreros con barracones. En el pa-
raje de San Roke, próximo al núcleo de 
Legutio, Construcciones Uriarte dispuso 
otro «campamento» para el personal, 
aunque la mayor ocupación de terrenos 
se daría a lo largo del trazado del túnel de 
Urrunaga a la central eléctrica de Undu-
rraga. La estructura subterránea exigía la 
apertura de once pozos de ventilación y 
de una gran chimenea de equilibrio. A lo 
largo de 17 kilómetros, las empresas Cons-
trucciones Civiles y Obras y Servicios Pú-
blicos emplazaron once campamentos 
obreros, casi siempre en el entorno inme-
diato de canteras de roca explotadas para 

Tabla 1. Tabla con los obreros fallecidos en accidentes laborales durante la construcción de los 
embalses del Zadorra (elaboración propia a partir del BOE)
Nombre  
y apellidos Edad Lugar  

de muerte Domicilio Fecha Localidad 
natal Empresa

Alexander Parflel 
Serder

36 Legutio 
(Álava)

22 de 
mayo 
de 1944

Alemania Construcciones 
Civiles

Manuel Fernández 
Álvarez

22 Sifón de 
Urbina 
(Legutio, 
Álava)

Legutio 
(Álava)

8 de 
febrero 
de 1949

Rodas de 
Boborás 
(Orense)

Entidad 
Patronal José 
Canaval

Teodoro Calderón 
Blanco

28 Legutio 
(Álava)

Legutio 
(Álava)

22 de julio 
de 1950

Hornos 
(Jaén)

Don Luis 
Morán Rubio

Federico Papiri 
López

25 Pozo núm. 
6 (Legutio, 
Álava)

Legutio 
(Álava)

17 de 
septiembre 
de 1950

Carballiño 
(Orense)

Construcciones 
Civiles

Benito Rodríguez 
Laureiro

45 Urrunaga 
(Legutio, 
Álava)

Barracón 
núm. 2, 
Urrunaga 
(Legutio, 
Álava)

9 de 
octubre 
de 1950

Tabodela 
(Orense)

Arregui 
Construcciones

Juan Molina 
Jiménez

19 Zeanuri 
(Vizcaya)

Undurraga 
(Zeanuri, 
Vizcaya)

5 de 
octubre 
de 1951

Beas de 
Segura 
(Jaén)

Obras y 
Servicios 
Públicos

Francisco Sánchez 
Barba

21 Vitoria-
Gasteiz

Zubizabal 
(Zeanuri, 
Vizcaya)

5 de abril 
de 1954

Yeste 
(Albacete)

Obras y 
Servicios 
Públicos
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la propia obra. A nivel documental solo se 
han encontrado referencias sobre el en-
torno de Undurraga y el campamento de 
Zubizabal12, pero, sobre el terreno, la lista 
se completa con los siguientes asenta-
mientos: Arkesto y Santa Engracia (Legu-
tio); Solenbaso (Ubidea); Xorokil, 
Zubizabal, Abarokorta, Urrusti, Mi-
mentza, Undurraga, Palomares y Benta 
(Zeanuri) (figura 4). 

Además de explotar las canteras y de 
construir el túnel subterráneo, las empre-
sas ocuparon tierras de gestión comunal y 
aprovecharon la madera de los montes. 
Este hecho, obviamente, generó algunos 
conflictos. En 1948, Construcciones Ci-
viles fue denunciada por «corta abusi
va»13. En 1951, la misma empresa tuvo 
que ser obligada a retirar escombros que 
previamente había arrojado al lecho del 
río Santa Engracia14. En cualquier caso, 
más allá de las entidades subcontratadas, 
la negociación con los ayuntamientos y 
las comunidades locales parece que fue li-
derada por la propia Aguas y Saltos del 
Zadorra. En el municipio de Legutio, la 
filial de Altos Hornos de Vizcaya ocupó 
tierras comunales de la «Comunidad de 
Itesasi» para poder habilitar nuevas vías 
de comunicación15. Sin duda, el contras-
te entre una y otra entidad era más que 
notable: una comunidad rural vecinal 
frente a la filial energética de la empresa 
siderúrgica más grande de España. Todo 
ello en un contexto de pobreza y repre-
sión en el que los dos factores clave para la 
consecución de la obra, el trabajo huma-
no y la suma de energía y materias primas 
naturales valían muy poco. De hecho, la 

12.	 AHFB: AHV 1140-013. 
13.	 Archivo del Territorio Histórico de Álava (ATHA): DAIC06468024000. 
14.	 Archivo Municipal de Legutio (AML): legajo 041, documento 026. 
15.	 Euskadiko Artxibo Historikoa / Archivo Histórico de Euskadi (EAH-AHE): Concejo de Legutio / Vi-

llarreal de Álava, caja 070, doc. 444. 

propia realización del sistema de embalses 
del Zadorra no se puede entender sino 
como un proceso de devaluación de los 
paisajes preexistentes. 

Tomando como ejemplo el munici-
pio de Legutio, la construcción del embal-
se de Urrunaga supuso la pérdida de 10,3 
kilómetros cuadrados de tierras de cultivo 
y de 13,3 kilómetros cuadrados de pastos 
para el ganado. Es decir, unas pérdidas del 
64,4% y del 54,7% respectivamente (fi-
gura 5). A finales de la década de 1970, 
con la consolidación definitiva de la obra 
hidroeléctrica, Legutio dejó definitiva-
mente de ser una sociedad campesina con 
pequeños núcleos industriales o protoin-
dustriales —‌como los alfares tradicionales 
en el barrio rural de Ollerías—. Los bos-
ques fueron ganando terreno, sobre todo 
en forma de plantaciones de coníferas, y 
las tierras de cultivo desaparecieron para 
dejar paso a los terrenos urbanos —‌pobla-
ciones e industrias—, así como a los pas-
tos para el ganado, que, en definitiva, eran 
el reflejo de una incipiente especialización 
en productos lácteos y cárnicos. Al igual 
que en otros contextos rurales de la Penín-
sula, a lo largo del franquismo fue produ-
ciéndose una creciente desconexión entre 
agricultura y ganadería, así como en- 
tre montes y poblaciones. En definitiva, la 
desconexión entre modos de vida y terri-
torio (González de Molina, 2024; Iriarte-
Goñi, 2024).

4.3. Materialidades de una obra energética

Como señalaba un número monográfico 
sobre infraestructuras hidroeléctricas de 
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Figura 4. Mapa con los pozos del túnel subterráneo y los campamentos obreros documentados 
hasta el momento
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la Revista Nacional de Arquitectura de 
marzo de 1954, toda obra de este tipo 
cuenta con los siguientes cuatro elemen-
tos: la presa, la central, la estación de trans-
formación y el poblado. En el caso de los 
poblados, la revista señalaba que «han de 
tenerse en cuenta algunas características 
particulares de los futuros habitantes, que 
han de reflejarse en el programa, y que se 
refieren: a las distintas categorías dentro 
de las obras, por profesiones, cargos o 
funciones; a que vivan con o sin familia; a 
la forma de prestación del trabajo, sea éste 
permanente o accidental, etc.» (Temes 
González de Riancho, 1954: 42). 

Ante dichas directrices, cabe pregun-
tarse cómo eran —‌y cómo son a día de 

16.	 Ortoimágenes disponibles en geoEuskadi, Infraestructura de Datos Espaciales de Euskadi.

hoy— los poblados y los campamentos 
obreros de los embalses del Zadorra. Hay 
asentamientos que actualmente siguen 
estando habitados y gozan de un mante-
nimiento cotidiano, pero en la mayor 
parte de los casos el deterioro y la destruc-
ción son la norma. De hecho, una obser-
vación detenida de ortoimágenes de 
vuelos aéreos de 1956-1957, 1965, 1968 
y 1977-1978 revela que casi todos pobla-
dos fueron abandonados al finalizar las 
obras16. En cualquier caso, merece la 
pena detenerse en algunos ejemplos do-
cumentados arqueológicamente dentro 
de nuestra investigación. Un primer ras-
go destacable es que en los campamentos 
de los embalses del Zadorra existe una 

Figura 5. Impacto ecosocial del embalse de Urrunaga: mapas de usos de suelo del municipio de 
Legutio, Álava. Fuente: elaboración propia a partir de ortoimágenes de 1945-1946 y 1977-1978)
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gran diversidad de formas constructivas. 
El hecho de que cada empresa realizase 
«sus poblados» puede haber sido un fac-
tor importante a la hora de generar dicha 
diversidad. La jerarquización de las insta-
laciones y de las viviendas parece haber 
sido otro factor clave en la disparidad de 
materiales y técnicas. 

Como se ha mencionado con ante-
rioridad, Arregui Construcciones estable-
ció dos importantes poblados obreros en 
Urrunaga y en Uribarri-Ganboa —‌con-
cretamente en el paraje de Santiagola-
rra—. El poblado de Urrunaga constaba 
de siete edificios, aunque actualmente se 
conservan seis (figura 6). Tres de ellos son 
de planta rectangular de 14 metros de lar-
go por 8 de ancho, mientras que los otros 
tres son barracones de casi 40 metros de 
longitud. A unos 300 metros al noreste, 
al borde del embalse y sobre una colina, 
se estableció la vivienda del ingeniero 
jefe: un chalet de dos plantas, con tejado a 
dos aguas y un amplio control visual so-
bre el embalse y el propio poblado. El do-
minio jerárquico —‌topográfico y 
arquitectónico al mismo tiempo— del 
chalet del ingeniero jefe sobre los barra-
cones obreros es algo recurrente en otros 
asentamientos hidroeléctricos (Magaz 
Molina, 2019; Carbajal Ballell, 2020). 

En el poblado de Uribarri —‌o de 
Santiagolarra— el modelo constructivo 
básico sigue siendo el barracón. El asenta-
miento contaba con comedor, economa-
to, almacenes, hospitalillo, oficinas y 
talleres. Originalmente se diseñó también 
un pequeño cuartel para la Guardia Civil, 
pero no hay constancia de que se llegase a 
realizar nunca17. La única vivienda de dos 

17.	 AHFB: AHV 1111-009.
18.	 AHFB: AHV 1140-013.
19.	 AHFB: AHV 1135-005. 

plantas de todo el conjunto es la del inge-
niero jefe. La ausencia de viviendas unifa-
miliares en el caso de los obreros parece 
indicar que en su mayoría eran hombres 
solteros. Según parece, las familias movi-
lizadas en la obra recurrían a realquileres 
en viviendas de la zona o incluso al alqui-
ler de habitaciones en la capital alavesa, a 
unos 15 kilómetros de distancia (Gonzá-
lez de Langarica, 2007: 56-57).

En octubre de 1950, en un docu-
mento titulado Informe sobre la labor rea-
lizadas en las obras de «Aguas y Saltos del 
Zadorra, S. A.» en el aspecto social, se des-
criben los poblados de Urrunaga y de 
Uribarri-Ganboa haciendo un especial 
hincapié en el cumplimiento de los «de-
beres religiosos»18. En el caso de Urruna-
ga, la cercanía al pueblo hizo que se no 
viese necesaria la construcción de una 
nueva iglesia para el personal de la obra, 
pero, en el caso de Uribarri, la relativa le-
janía respecto al núcleo principal, así 
como el desalojo de la cercana Landa por 
la propia constructora, motivó la cons-
trucción de una pequeña iglesia de nueva 
planta con una escuela rural adosada19. 

Los poblados de Urrunaga y Uribarri-
Ganboa se conservan en buenas condi-
ciones en la actualidad. En el caso de 
Urrunaga, los barracones son propiedad 
de Iberdrola y el chalet del ingeniero jefe 
es una vivienda particular. En Uribarri-
Ganboa, algunos de los edificios fueron 
abandonados y derribados en las últimas 
décadas, pero la mayor parte de los ba-
rracones son viviendas privadas. Ade-
más, desde 2007 acoge un renovado 
centro educativo de menores de carácter 
disciplinario.
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El otro caso de poblado aún hoy habi-
tado es el de Santa Engracia (Legutio), un 
campamento erigido por Construcciones 
Civiles para la explotación de dos canteras 
y la construcción del túnel subterráneo a 
la central. Casi no hay referencias docu-
mentales sobre este pequeño núcleo, pero 
las ortoimágenes históricas revelan que dis-
pone de menos edificaciones de las que 
tuvo en el pasado. Actualmente hay ocho 
edificios en pie. Hay que destacar el uso 
como vivienda de tres barracones de ta-
maño medio y de tres viviendas unifami-
liares. Un barracón largo de 70 metros de 
longitud, que presumiblemente alojaba a 
la gran masa de obreros solteros, ha desa-
parecido. En cualquier caso, lo que resulta 
más llamativo de las edificaciones de San-

ta Engracia es su peculiar estructura cate-
naria o «sistema Ctesiphonte». Este tipo 
de solución arquitectónica, de fuerte im-
pronta militar, estuvo presente en la cons-
trucción de fortificaciones durante la 
Guerra Civil y después se empleó en todo 
tipo de estructuras en tiempos de la autar-
quía (Rabasco, 2011; Arévalo Molina y 
Schnell Quiertant, 2022). Era una mane-
ra barata y rápida de erigir estructuras de 
planta rectangular y, por esa razón, tuvo 
amplios desarrollos en contextos discipli-
narios como los batallones de trabajadores 
y en viviendas obreras de promoción so-
cial (Zuazúa Wegener y Zuza Astiz, 2018; 
Barcenilla, 2024). 

Los poblados de Urrunaga, Uribarri-
Ganboa y Santa Engracia son los que 

Figura 6. Planos e imágenes de campamentos: poblado de la presa de Urrunaga (arriba) y 
poblado de Santa Engracia (abajo) (Legutio, Álava)
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muestran tipologías y técnicas constructi-
vas más refinadas y mejor acabadas: ba-
rracones y alguna vivienda unifamiliar 
realizadas en sillería de piedra, paredes en-
caladas, cubiertas de teja o con aislamien-
to metálico reforzado, etc. Sin embargo, 
en todos los demás casos documentados 
hasta ahora, abundan las viviendas de 
mampostería con cemento y de bloques 
de hormigón. Es decir, de una factura 
mucho más precaria. 

En el campamento de Xorokil, sobre 
el cual no se ha encontrado ningún tipo 
de referencia escrita, hay un edificio rec-
tangular de 18 metros de largo y 7 metros 
de ancho (figura 7). Realizado en mam-
postería de piedra, es un conjunto de tres 
viviendas adosadas de no más de 40 me-

tros cuadrados de superficie cada una. 
Cada casa contaba con una entrada indi-
vidual por una pequeña escalera en dis-
posición lateral. Las entradas a las 
viviendas se orientan al suroeste, es decir, 
en dirección a las estructuras industriales 
de explotación de la cantera, como el 
transformador, el cargadero y el molino 
para triturar la roca. El ruido y el polvo 
debían ser considerables. En la ortoima-
gen histórica de 1965 se aprecia el aban-
dono total del campamento. 

El último caso reseñable es el del 
campamento de Zubizabal. Sobre este 
existen referencias documentales algo 
más abundantes. En 1951, el Ayunta-
miento de Zeanuri solicitó a la Inspec-
ción Provincial de Enseñanza Primaria la 

Figura 7. Planos e imágenes de campamentos: poblado de Xorokil (arriba) y poblado de Zubi-
zabal (abajo) (Zeanuri, Vizcaya)



156	 Treballs d’Arqueologia, 2024, núm. 27

Josu Santamarina Otaola
Un rayo que no cesa. Arqueología, paisajes hidroeléctricos 
y vivienda obrera en los embalses del Zadorra (País Vasco)

creación de una escuela en Zubizabal20. 
Así era descrita la situación del poblado 
en aquel momento:

[…] en el término de «Zubizabal» de este 
municipio, existe una concentración de 
unos 400 obreros, bastantes de ellos con 
sus respectivas familias, instalados en ba-
rracones en medio del campo […]. 
Como existe un número de niños no in-
ferior á 60, hijos de los referidos obreros 
que precisan de la educación escolar así 
como de la moral y espiritual, aún más 
que del pan que sus padres han venido 
aquí á buscar […].

El poblado se compone de pocos edi-
ficios, aunque de tipologías llamativas. 
Para empezar, al campamento de Zubiza-
bal se accede por un puente que salva un 
pequeño arroyo y, junto al puente, hay 
una pequeña estructura de planta cuadra-
da que parece haber sido una garita de vi-
gilancia. En el extremo noroeste del con-
junto hay un gran barracón de más de 
100 metros de largo y apenas 8 metros  
de ancho. Actualmente se halla muy dete-
riorado, sin ningún tipo de cubierta y casi 
sin paredes en el lado este. Su factura es 
simple y precaria: bloques de hormigón 
finos como principal recurso constructi-
vo. A escasos 20 metros del barracón hay 
restos de edificios auxiliares, como ta
lleres, una estación transformadora y, por 
supuesto, uno de los pozos de ventilación 
del túnel subterráneo. 

Por último, hay que destacar el con-
junto arquitectónico situado en el extre-
mo sur del campamento: un posible 
cobertizo y un edificio de planta comple-
ja con ángulos rectos que parece cerrarse 

20.	 Archivo Municipal de Zeanuri (AMZ): 0284/012.
21.	 AHFB: AHV 1140-013.

sobre sí mismo en un diminuto patio que 
sirve de entrada. Este edificio es un pe-
queño complejo de barracones dormito-
rio, cocina e iglesia de 409 metros 
cuadrados, en la que solo el espacio reli-
gioso ocupa ya más de 100 metros cua-
drados. Actualmente carece de cubierta y 
está en un avanzado estado de deterioro. 
A pesar de ello, una fotografía de 1950 
muestra mejor su aspecto original (figu-
ra 8)21. Parece que en ese momento aún 
carecía del añadido constructivo de la 
iglesia, pero al menos sí se aprecia bien su 
disposición en torno a un patio central 
rectangular. La estrechez de las ventanas y 
del portón de entrada, orientado al oeste 
—‌hacia la cantera y no hacia la carrete-
ra—, le da un aspecto disciplinario, con 
ciertas similitudes con los barracones del 
destacamento penal de Bustarviejo (Ma-
drid) (Falquina Aparicio et al., 2008). 

Hasta el momento no se ha encontra-
do ningún tipo de dato que pueda hacer 
pensar que se empleó mano de obra for-
zada en las obras de los embalses del Za-
dorra. Sin embargo, el uso de repertorios 
constructivos tan cercanos al ámbito re-
presivo resulta significativo: parece que 
no había tanta diferencia entre las nocio-
nes de «trabajo libre» y «trabajo esclavo» 
en un régimen como el de la Dictadura 
de Franco. 

5. �A modo de conclusión: ¿arqueología 
de una transición energética?

Recapitulando lo expuesto hasta este 
punto, en primer lugar, cabe subrayar 
que la arqueología industrial es un ámbi-
to con una rica trayectoria en el contexto 
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vasco. Gracias a ello contamos con un 
buen número de publicaciones sobre el 
vasto legado industrial del país. En los úl-
timos años, precisamente no en el País 
Vasco, pero sí en otros territorios, ha em-
pezado a despuntar un interés especial 
por aquello que «rodea» a las infraestruc-
turas energéticas, como los «poblados de 
presas». No obstante, las imágenes ro-
mánticas del arquitecto innovador, del 
ingeniero audaz o del empresario paternal 
siguen estando muy presentes. La pre
cariedad de la mayoría de los hábitats 
obreros suele quedar fuera del foco. Oca-
sionalmente esto es así porque las fuen- 
tes documentales no suelen recoger ese 
tipo de materialidades, aunque también 
puede darse dicha omisión porque los 
restos de las construcciones han desapare-
cido o son difícilmente identificables. Ahí 

es donde debe entrar la arqueología con 
todo su amplio bagaje teórico-metodoló-
gico. Por supuesto, siempre en diálogo 
con otras disciplinas.

En segundo lugar, gracias a una sóli-
da tradición de historia empresarial sobre 
el sector energético vasco, se hace posible 
sintetizar los principales procesos que han 
dado lugar al sistema eléctrico actual de la 
siguiente manera: primero, una creciente 
extracción de recursos hídricos y energé-
ticos de áreas periféricas para beneficio de 
centros urbanos e industriales; segundo, 
la intensificación de la explotación labo-
ral y ambiental para obras cada vez más 
grandes y de mayor impacto, y tercero, la 
cada vez mayor concentración del poder 
empresarial en muy pocas manos. En sín-
tesis, la larga «transición energética» aso-
ciada a la modernización industrial y 

Figura 8. Conjunto aglomerado de barracones con patio central en Zubizabal, año 1950. Fuen-
te: Archivo Histórico Foral de Bizkaia
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urbana, es decir, el paso de sociedades 
«orgánicas» tradicionales a un régimen 
basado en la electricidad y en los combus-
tibles fósiles, se produjo mediante la im-
posición de desigualdades cada vez más 
acentuadas en términos geográficos, labo-
rales, ambientales y financieros.

Por último, los resultados prelimina-
res de un estudio de caso como el de los 
embalses del Zadorra revela la pertinencia 
de un abordaje arqueológico fuertemente 
inspirado por los aportes teórico-metodo-
lógicos de la ecología política reciente. A 
un nivel general, nos hacemos eco del am-
plio impacto que tuvieron las obras: la des-
trucción de los paisajes agrarios, el fin de 
las comunidades campesinas, la privatiza-
ción de los recursos comunales, la explo
tación intensiva del territorio y de la mano 
de obra foránea y, por supuesto, la perife-
rización de una zona rural para beneficio 
de las élites industriales y financieras más 
próximas al Nuevo Estado. Los trabajos de 
construcción tuvieron una duración relati-
vamente breve —‌algo más de una déca-
da—, pero los impactos se hacen notar en 
la larga duración. Después de varios meses 
de prospecciones, se puede decir que los 

restos arqueológicos son numerosos, aun-
que a veces resultan difíciles de identificar. 
Todos ellos muestran una compleja reali-
dad de extractivismo y miseria que en las 
fuentes de archivo apenas queda esbozada. 
Sobre el terreno, las canteras cubiertas de 
maleza y los destartalados barracones  
de hormigón son el legado menos lumi-
noso de un proyecto de ingeniería ecoso-
cial que hacía de la luz su principal 
leitmotiv político y económico. En defini-
tiva, son los restos de un rayo que no cesa. 

Archivos

AHFB: Archivo Histórico Foral de Bi-
zkaia. Sección de Empresas. Fondo 
de Altos Hornos de Vizcaya.

AML: Archivo Municipal de Legutio.
AMZ: Archivo Municipal de Zeanuri. 
ATHA: Archivo del Territorio Histórico 

de Álava. Sección de Montes. 
AHI: Archivo Histórico de Iberdrola. 

Fondo de Empresas Absorbidas. 
EAH-AHE: Euskadiko Artxibo Histo-

rikoa / Archivo Histórico de Euska-
di. Fondo del Concejo de Legutio. 
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